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            CAPÍTULO I 


			Las mellizas toman una decisión  
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			Una soleada tarde de verano, cuatro jovencitas sentadas sobre la hierba junto a la pista de tenis tomaban un refresco. Las raquetas estaban a su lado en el suelo y seis pelotas blancas estaban esparcidas por la pista. 


			Dos de las niñas eran mellizas. Isabel y Patricia O’Sullivan se parecían tanto que muy pocas personas sabían distinguirlas. Las dos tenían el pelo ondulado, de color castaño oscuro, ojos de un azul profundo y una alegre sonrisa. Su ligero y musical acento irlandés era muy agradable al oído. 


			Las mellizas pasaban dos semanas en casa de sus amigas Mary y Francis Waters. Las cuatro jovencitas charlaban animadamente. Pat, frunciendo el entrecejo, cogió la raqueta y, mientras golpeaba la hierba con fuerza, exclamó: 


			—Es un fastidio que mamá no nos deje ir a vuestro mismo colegio, ahora que las cuatro dejamos la escuela Redroofs. ¡Somos amigas desde hace tanto tiempo! Si vamos a distintos colegios, no nos veremos en siglos. 


			—Es una lástima que a Redroofs sólo se pueda ir hasta los catorce años —replicó Isabel—. Hubiéramos seguido siempre juntas y divirtiéndonos mucho. El curso pasado, Pat y yo disfrutábamos mucho siendo las primeras de la clase y las capitanas del equipo de tenis y de hockey sobre hierba. ¡Ahora tendremos que ir a una escuela que no nos atrae nada y empezar otra vez desde abajo! ¡Seremos las últimas en vez de ser las primeras! 


			—Me gustaría que vinierais con nosotras a la escuela Ringmere —exclamó Francis—. Mamá dice que es un colegio muy exclusivo. Allí sólo van niñas de familias ricas y distinguidas, y se hacen excelentes amistades. Tendremos un dormitorio y un estudio para nosotras solas, llevaremos vestidos de noche y, además, dicen que la comida es estupenda. 


			—¡Y nosotras iremos a Santa Clara, al que cualquiera puede ir! Habrá siete u ocho chicas en cada dormitorio y seguro que estarán peor amueblados que los del servicio —protestó Pat, descontenta. 


			—No puedo entender por qué mamá quiere mandarnos allí en vez de a Ringmere —se lamentó Isabel—. A lo mejor no está decidida del todo. Mañana, cuando volvamos a casa, haremos todo lo posible por convencerla de que nos mande a Ringmere. Os llamaremos por la noche para contároslo. 


			—Nos alegraremos mucho si nos dais buenas noticias —dijo Mary—. Después de todo, cuando se ha sido la primera de la clase en una escuela maravillosa como Redroofs y se ha tenido un dormitorio tan bonito, el mejor estudio con una vista estupenda y un centenar de niñas que os tenían gran admiración, es terrible tener que empezar de nuevo en un colegio al que no quieres ir. 


			—Bueno, haced lo posible para que vuestros padres cambien de idea —intervino Francis—. Venid, jugaremos un set antes de merendar. 


			Las cuatro se levantaron de un salto y escogieron a suertes quiénes formarían las parejas. Isabel era una magnífica jugadora y había ganado el campeonato de tenis de Redroofs. Estaba realmente orgullosa de su juego. 


			Pat era casi tan buena como ella, pero prefería el hockey. 


			—En Santa Clara no juegan al hockey sobre hierba, sino al lacrosse —dijo Pat con tristeza—, un juego de lo más tonto. Con una red unida al palo, se recoge la pelota, en vez de golpearla. Otra cosa que pienso decirle a mamá es que no quiero jugar al lacrosse después de haber sido capitana del equipo de hockey. 


			Las mellizas dieron mil vueltas a todas las razones que darían a sus padres cuando llegaran a casa al día siguiente. Mientras iban en el tren hacia casa, hablaron de ello. 


			Así, a la tarde siguiente, las niñas empezaron a exponer sus ideas acerca de los colegios. Pat abrió el fuego y, según su costumbre, atacó enseguida. 


			—Mamá, papá: Isabel y yo hemos pensado mucho sobre el colegio al que iremos el próximo curso y queremos que sepáis que no queremos ir a Santa Clara. Todo el mundo dice que es una escuela horrible. 


			Su madre se echó a reír y su padre soltó el periódico que estaba leyendo muy sorprendido. 


			—No seas tonta, Pat, es un colegio magnífico —replicó la señora O’Sullivan. 


			—¿Estáis completamente decididos? —preguntó Isabel. 


			—No del todo —respondió su madre—, pero papá y yo creemos que actualmente es la mejor escuela que hay. Probablemente Redroofs os estropeó un poco, es un colegio demasiado caro y lujoso. Hoy día tenemos que aprender a vivir con mucha más sencillez. Santa Clara es un colegio más sensato. Conozco a la directora y me gusta. 


			—¡Un colegio sensato! —gimoteó Pat—. ¡Qué rabia me dan las cosas sensatas! Siempre son horribles, feas, estúpidas y poco agradables. Mamá, por favor, déjanos ir a Ringmere con Mary y Francis. 


			—De ninguna manera —contestó enseguida la señora O’Sullivan—, ése es un colegio de excesivas pretensiones y no quiero que después volváis a casa mirándolo todo por encima del hombro. 


			—No haríamos nunca eso —replicó Isabel haciendo señas a Pat para que dejara de discutir. 


			Pat perdía los estribos con mucha facilidad y eso no les convenía en presencia de su padre. 


			—Mamá, sé buena, déjanos probar Ringmere un curso o dos y, si ves que nos volvemos vanidosas, no iremos más. Pero déjanos probar. ¡Allí juegan al hockey que tanto nos gusta! Nos fastidia tener que aprender otro deporte, ahora que jugamos tan bien al hockey. 


			—Querida Isabel —intervino el señor O’Sullivan golpeando la mesa con la pipa—, os sentará muy bien empezar de nuevo y aprender más cosas. Durante el año pasado observé que os estabais volviendo muy engreídas y con demasiada buena opinión sobre vosotras mismas. Sí, tenéis que aprender cosas que desconocéis y ver que no sois tan maravillosas como os figuráis. Os irá muy bien a las dos. 


			Las mellizas se sofocaron. Estaban furiosas y dolidas y casi a punto de llorar. La señora O’Sullivan sintió lástima por ellas. 


			—Papá no quiere disgustaros, pero tiene toda la razón. En Redroofs lo habéis pasado divinamente, hacíais allí lo que queríais, fuisteis las primeras y capitanas del equipo y habéis vivido a todo lujo. Ahora debéis demostrar lo que valéis, empezando como chiquillas de catorce años y medio en un colegio donde las niñas mayores tienen dieciocho. 


			Pat estaba enfurruñada. A Isabel le temblaba la barbilla mientras contestaba: 


			—No estaremos contentas, ni haremos nada por estarlo. 


			—Muy bien, pues estad descontentas —repuso su padre severamente—. Si eso es lo que habéis aprendido en Redroofs, siento haberos tenido allí tanto tiempo. Os quería sacar de ese colegio hace dos años, pero me suplicasteis tanto, que os dejé seguir en él. Ahora no se hable más del asunto. Esta noche yo mismo escribiré a Santa Clara para matricularos en el próximo curso. Si queréis que me sienta orgulloso de vosotras, no protestéis y tomad la resolución de ser buenas, de estudiar mucho y de ser muy felices en vuestro nuevo colegio. 


			Su padre encendió la pipa y volvió a coger el periódico. Su madre se puso a coser. No había más que hablar. Las mellizas salieron juntas al jardín. Fueron a su antiguo escondite tras el seto y se tendieron en la hierba. Los rayos oblicuos del sol de la tarde las envolvían haciéndoles pestañear. Isabel tenía los ojos llenos de lágrimas. 


			—Nunca pensé que papá y mamá pudieran ser tan duros con nosotras. ¡Nunca! 


			—Después de todo, deberíamos tener derecho a opinar sobre este asunto —dijo Pat, furiosa. Cogió un palo y lo clavó con fuerza en el suelo—. ¡Me gustaría escaparme de casa! 


			—No seas tonta —reconvino Isabel—, bien sabes que no podemos hacerlo. Además, huir es una cobardía. Tendremos que ir a Santa Clara. Pero ¡cómo lo detestaré! 


			—Las dos lo odiaremos —afirmó Pat—. Y lo que es más, allí sí que lo miraré todo por encima del hombro. No permitiré que se piensen que somos unas nenas de seis años acabadas de salir de alguna tonta escuela preparatoria. Les haré saber enseguida que éramos las primeras de la clase y capitanas de los equipos de tenis y de hockey. ¡Mira que decir papá que somos unas engreídas! ¡No lo somos! Pero no podemos ignorar que destacamos en casi todo, además de ser guapas y muy simpáticas. 


			—De veras, cuando hablas así me pareces bastante presumida. Mejor será que no lo digamos demasiado cuando estemos en Santa Clara. 


			—Diré todo lo que me parezca y tú tienes que apoyarme —proclamó Pat con altanería—. ¡Tienen que saber quiénes somos y lo que sabemos hacer! ¡También las profesoras tendrán que darse cuenta! ¡Las mellizas O’Sullivan van a ser alguien! No lo olvides, Isabel. 


			Isabel asintió con su morena y rizada cabecita. 


			—No lo olvidaré y te apoyaré siempre. ¡Palabra! ¡Santa Clara se va a llevar unas cuantas sorpresas el curso que viene! 
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			[image: ]


			 


			Pronto llegó el día en que las mellizas debían partir a Santa Clara para el trimestre de invierno. La madre de las mellizas hizo una lista de las cosas que tenían que llevar al colegio y las niñas la repasaron atentamente. 


			—No es una lista tan larga como la de Redroofs. ¡Qué pocos vestidos nos permiten llevar! Mary y Francis dicen que a Ringmere pueden llevar tantos vestidos como quieran, y las dos se llevaban vestidos largos como los de su madre. ¡No presumirán poco cuando volvamos a vernos! 


			—Y mira, palos de lacrosse en vez de sticks de hockey —se lamentó Isabel—. Por lo menos, podríamos jugar a las dos cosas. Ni me quiero molestar en mirar los palos que nos ha comprado mamá. ¡Hasta nos dicen lo que podemos llevar en el neceser! A Redroofs podíamos llevar lo que se nos antojaba. 


			—¡Espera que lleguemos a Santa Clara! Les demostraremos que vamos a hacer lo que nos parezca. ¿A qué hora sale el tren mañana? —preguntó Pat. 


			—A las diez tenemos que estar en la estación —respondió Isabel—. Bueno, allí veremos por fin a las niñas de Santa Clara. Apuesto a que serán una colección de esperpentos. 


			La señora O’Sullivan acompañó a las mellizas a Londres, cogieron un taxi hasta la estación y buscaron el tren. Pronto divisaron uno con el nombre de Santa Clara. Había muchos grupos de chicas en el andén hablando animadamente unas con otras, despidiéndose de sus padres, saludando a las profesoras y comprando chocolate en los puestos ambulantes. 


			Una profesora vestida con sencillez se acercó a las mellizas. Supo que eran alumnas de Santa Clara porque llevaban abrigos grises, el uniforme de la escuela. Sonrió a la señora O’Sullivan y consultó la lista que llevaba en la mano: 


			—Estas niñas son nuevas y estoy segura de que son Pat e Isabel O’Sullivan por lo mucho que se parecen.Yo soy la señorita Roberts, la profesora de su curso, y me alegro mucho de conoceros. 


			Era una acogida muy agradable y a las mellizas les gustó el aspecto de la señorita Roberts. Era joven, agradable, alta y sonriente; pero tenía una mirada firme, y tanto Pat como Isabel comprendieron enseguida que no debía de tolerar muchas tonterías en su clase. 


			—Vuestro vagón está allí, con el resto del curso —añadió la señorita Roberts señalando uno—. Despediros de vuestra madre y subid al tren. Saldrá dentro de dos minutos. 


			Se alejó para hablar con otras niñas, y las mellizas abrazaron a su madre. 


			—Adiós —dijo la señora O’Sullivan—. Sed buenas y estudiad mucho durante el curso. Confío en que seréis felices en vuestro nuevo colegio. Escribidme pronto. 


			Las mellizas subieron a un compartimiento donde ya se habían instalados tres o cuatro niñas que charlaban alegremente. No dijeron nada, pero miraron con interés a los grupos de jovencitas que pasaban ante el compartimiento en busca de su sitio en el tren. 


			En el otro colegio, las mellizas eran de las mayores y más antiguas, pero en éste eran de las más jóvenes. En Redroofs, las pequeñas miraban a Pat e Isabel con respeto y admiración. ¡Las dos maravillosas primeras de la clase! Pero ahora eran ellas las que tenían que admirar a las mayores. Muy altas y muy dignas, las alumnas del curso superior pasaban hablando ante ellas. Niñas de otros cursos corrían a sus asientos, llamándose unas a otras con alegres voces. Las más pequeñas subían con prisa a su compartimiento, ya que el revisor corría hacia el tren a punto de anunciar la salida. 


			El viaje fue muy divertido. A las doce y media repartieron bocadillos, limonadas y tazas de té. A las dos, el convoy se detuvo en una pequeña estación. Un gran letrero anunciaba el lugar: «Apeadero del Colegio de Santa Clara». Fuera les esperaban grandes autocares del colegio y las niñas se apretujaron en ellos charlando y riendo. Una de ellas se volvió hacia Isabel y Pat y les indicó amablemente: 


			—¡Mirad, allí está el colegio! ¡Allí, en aquella colina! 


			Las mellizas vieron un gran edificio blanco de piedra, con una torre en cada extremo. Dominaba sobre el valle, por encima de unos grandes campos de juego y jardines. 


			—No se puede comparar con Redroofs —comentó Pat dirigiéndose a Isabel—. ¿Recuerdas lo hermoso que era nuestro viejo colegio cuando le daba el sol por la tarde? Su tejado rojo resplandecía cálido y acogedor, no frío y blanco como éste. 


			Durante unos momentos, las dos jóvenes sintieron añoranza de su antiguo colegio y sus amigas. No conocían a nadie en Santa Clara. No podían saludar a antiguas compañeras, como solían hacer al empezar el curso. No les gustaba el aspecto de ninguna de sus compañeras, todas parecían mucho más bruscas y escandalosas que las de Redroofs. Todo era espantoso. 


			—Menos mal que estamos las dos juntas —comentó Pat—. Hubiera sido terrible que viniera aquí sólo una de nosotras. Nadie nos dirige la palabra. 


			No se daban cuenta de que la culpa era de ellas mismas. Las mellizas parecían muy estiradas, como una niña le susurró a otra. Ninguna se sentía inclinada a hablarles ni a hacerse su amiga. 


			Había la misma actividad que en todos los internados al deshacer las maletas para instalarse. Los grandes dormitorios estaban llenos de niñas que guardaban sus cosas, colgaban sus vestidos y ponían fotografías encima de su tocador. 


			Santa Clara contaba con muchos dormitorios. Pat e Isabel ocupaban el siete, en el que había ocho camas blancas exactamente iguales. Cada una estaba rodeada de cortinas que se podían abrir o cerrar a gusto de las niñas. Con gran satisfacción, Pat e Isabel comprobaron que sus camas eran contiguas. 


			Cuando las jóvenes hubieron deshecho las maletas, entró en el dormitorio una chica alta que preguntó: 


			—¿Hay aquí alguna nueva? 


			—Nosotras somos nuevas —contestó Pat. 


			—¡Hola, mellizas! —dijo la joven sonriendo cuando miró a las hermanas—. ¿Sois Patricia e Isabel O’Sullivan, verdad? Venid las dos conmigo, el ama de llaves quiere veros. 


			Pat e Isabel fueron con ella a la confortable habitación donde la encargada del ropero estaba sentada rodeada de armarios, cómodas y estantes. Era una mujer gorda y de aspecto jovial, pero sus alegres ojos eran muy perspicaces. 


			—No hay quien engañe al ama de llaves —murmuró su guía—. Procurad estar a bien con ella. 


			—Seréis responsables de arreglar vuestras cosas cuando sea necesario —les dijo el ama mientras repasaba con ellas sábanas, toallas y vestidos. 


			—¡Dios mío! —exclamó Pat—. En nuestro antiguo colegio eso lo hacía el servicio. 


			—¡Vergonzoso! —protestó airadamente el ama de llaves—. Bien, aquí no se dedican a coser. Así que tened mucho cuidado con vuestras cosas y recordad que les cuestan dinero a vuestros padres. 


			—Nuestros padres no necesitan preocuparse por los vestidos rotos —empezó a decir Pat—. Una vez en Redroofs me enganché en un alambre y el vestido que llevaba se hizo jirones. Estaba tan roto que la costurera dijo que no había manera de arreglarlo y... 


			—Bueno, yo te hubiera hecho zurcir cada desgarrón, cada agujero, cada pedazo —interrumpió el ama, cuyos ojos echaban chispas—. Si hay algo que no puedo resistir es el descuido y el despilfarro. Ahora, fijaos bien. ¿Qué pasa, Millicent? 


			Otra joven había entrado en el cuarto con un montón de toallas y las mellizas se alegraron de que el ama de llaves ya no se ocupara de ellas. Salieron silenciosamente. 


			—No me gusta nada el ama de llaves —dijo Pat—. Me encantaría romper algo de tal forma que no se pudiera remendar; eso le daría qué pensar. 


			—Vamos a recorrer el colegio, a ver qué tal es —repuso Isabel, cogiéndose del brazo de Pat—. Parece mucho más vacío y frío que nuestro querido Redroofs. 


			Las mellizas empezaron la exploración. Las clases eran como cualquier otra, pero la vista desde las ventanas era magnífica. En su antiguo colegio disponían de un estudio para las dos, pero aquí ese privilegio sólo lo disfrutaban las alumnas de los cursos superiores. Las demás tenían una gran sala común donde había un aparato de radio, un tocadiscos y una librería. Cada niña colocaba sus cosas en los estantes que rodeaban la sala y era responsable de mantenerlos arreglados. 


			Había salitas de música para practicar, una hermosa aula de pintura, un enorme gimnasio, que también se usaba como salón de actos, y un buen laboratorio. Las profesoras contaban con dos salas de profesoras y dormitorios individuales. La directora ocupaba un departamento para ella sola, con una habitación en una de las torres y una hermosa sala para recibir en la planta. 


			—No está mal del todo —murmuró Pat, después de haberse metido por todas partes—. Los campos de deportes son muy buenos, hay muchas más pistas de tenis aquí que en Redroofs. Claro que ésta es una escuela mucho mayor. 


			—No me gustan los colegios grandes —replicó Isabel—. Prefiero los pequeños, donde una es alguien y no algo insignificante entre montones de gente. 


			Entraron en la sala común. La radio estaba en marcha y sonaba una música de baile muy alegre, pero casi no se oía, ahogada por la charla de las niñas. Algunas miraron a Isabel y a Pat cuando aparecieron en el salón. 


			—¡Hola, mellizas! —chilló una niña de aspecto desenvuelto y de áurea y rizada melena—. ¿Cuál es una y cuál es otra? 


			—Yo soy Patricia O’Sullivan y mi hermana gemela es Isabel —contestó Pat. 


			—Bienvenidas a Santa Clara —agregó la jovencita—. Yo soy Hilary Wentworth y estoy en el mismo dormitorio que vosotras. ¿Habéis estado internadas en algún colegio antes? 


			—Por supuesto —respondió Pat—, estábamos en Redroofs. 


			—¡La escuela para esnobs! —exclamó irónica una niña de pelo negro—. ¡Mi prima estuvo allí y no tenía pocos humos cuando volvió a casa! Pretendía que todo el mundo se deshiciera en atenciones con ella y no servía ni para coserse un botón. 


			—Cállate —intervino Hilary al ver que Pat se ponía colorada—. Siempre hablas demasiado, Janet. Bueno, Patricia e Isabel, este colegio no es del mismo estilo que Redroofs; aquí trabajamos muy en serio, también jugamos mucho y nos enseñan a ser independientes y responsables. 


			—Nosotras no queríamos venir aquí —replicó Pat—. Queríamos ir a la escuela Ringmere, donde van nuestras compañeras. En Redroofs nadie tenía muy buena opinión de Santa Clara. 


			—Vaya, vaya, ¿con que ésas tenemos? —dijo Janet, enarcando las cejas hasta tocar con ellas el oscuro pelo de su cabeza—. Bien, lo importante, mis queridas mellizas, no es lo que pensáis de Santa Clara, sino lo que Santa Clara piensa de vosotras. Es una cosa completamente distinta. Por mi parte, creo que es una lástima que no hayáis ido a otro colegio. Tengo la impresión de que en éste no vais a encajar. 


			—Janet, cállate —interrumpió Hilary—. No está bien decir cosas así a unas compañeras nuevas. Deja que se acostumbren. Venid, os acompañaré al despacho de la directora. Tenéis que saludarla antes de ir a cenar. 


			Pat e Isabel hervían de cólera por lo que les había dicho Janet. Hilary las hizo salir del salón muy amablemente, mientras musitaba: 


			—No hagáis mucho caso a Janet. Siempre dice todo lo que piensa, lo que está muy bien cuando se le ocurren cosas agradables de la gente, pero no cuando dice impertinencias. Ya os acostumbraréis a ella. 


			—Me parece que no —replicó Pat muy tiesa—. Me gustan los buenos modales, cosa que nos enseñaban en nuestro antiguo colegio. ¿Aquí no lo hacen? 


			—Bueno, no seas pelma —repuso Hilary—. Mira, aquélla es la habitación de la directora. Llama antes de entrar y prueba alguno de tus buenos modales con la señorita  Theobald. 


			Las mellizas llamaron a la puerta. 


			—¡Adelante! —contestó una voz agradable y bastante profunda. 


			Pat abrió la puerta y entraron las dos. La directora estaba sentada a su mesa, escribiendo. Miró a las jóvenes y les sonrió. 


			—No necesito preguntar quiénes sois —dijo—. Os parecéis tanto en todo que tenéis que ser las mellizas O’Sullivan. 


			—Sí —afirmaron las dos jóvenes, mirando a su nueva directora. Tenía el pelo gris y una cara digna y seria que, a veces, se iluminaba con una amable sonrisa. Les dio la mano cordialmente a cada una de las mellizas. 


			—Me alegro de daros la bienvenida a Santa Clara. Espero que un día estemos orgullosas de vosotras. Hacedlo todo lo mejor posible y el colegio os lo devolverá con creces. 


			—Lo haremos —afirmó Isabel, y se sorprendió de haberlo dicho. No tenía intención de hacerlo. Miró a Pat, que permanecía silenciosa con la mirada fija en la directora. 


			—Conozco mucho a vuestra madre —les contó la señorita Theobald—. Me alegré mucho cuando decidió mandaros aquí. Decídselo cuando le escribáis y dadle afectuosos saludos de mi parte. 


			—Sí, señorita Theobald —repuso Pat. 


			La directora las saludó sonriendo y volvió a su mesa. 


			«¡Qué niñas más raras! —pensó para sí—. Cualquiera diría que detestan estar aquí. Tal vez es que son tímidas o que echan de menos su casa.» 


			Pero ni eran tímidas, ni echaban de menos su casa. ¡Eran sólo dos jóvenes testarudas decididas a encontrarlo todo mal sólo porque no habían ido al colegio que ellas hubieran querido! 


			
	    

	 	
	    
	    
			 
	
	    	
            CAPÍTULO III 


			Un mal comienzo  
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			Las mellizas comprendieron pronto que Santa Clara era muy diferente a su antigua escuela. Incluso las camas eran menos cómodas. En vez de tener cada una su colcha y un edredón a juego, todas las niñas lo tenían igual. 


			—No me resigno a ser una copia de las demás —comentó Pat—. ¡Si pudiéramos tener las cosas a nuestro gusto, cómo nos admirarían todas! 


			—Lo que más me molesta es ser una de las pequeñas —dijo Isabel con tristeza—. Odio que me hablen como si tuviera seis años. Cuando alguna de las mayores me dirige la palabra es para decir: «¡Tú, quítate de en medio! ¡Tú, tráeme un libro de la biblioteca!». ¡Esto es demasiado! 


			El ritmo de trabajo de Santa Clara era superior al de la mayoría de las escuelas y, aunque las mellizas eran inteligentes, pronto vieron que, en muchas materias, estaban más atrasadas que el resto de la clase. Eso también las contrariaba muchísimo. ¡Ellas, que esperaban deslumbrar a las demás, resultaban ser menos que nadie! Enseguida conocieron a todas las niñas de su clase. Hilary Wentworth era una de ellas, otra era Janet Robins, la de la lengua afilada. También estaba Vera Johns, una niña de pelo lacio y muy callada. Sheila Naylor era de aspecto altivo y gestos arrogantes. A las mellizas no les gustó nada. Pat comentó: 


			—No sé qué motivos tiene para ser tan altanera. Es cierto que tiene una casa muy bonita. He visto una foto en su tocador, pero a veces habla como las criadas. Después parece recordar que no debe hablar así y se vuelve a poner altiva y tonta. 


			Katy Gregory era otra de sus compañeras, tenía quince años y parecía estar siempre asustada. Fue la única que, durante la primera semana, quiso trabar amistad con las mellizas. Las demás sólo les dirigían la palabra por educación y para informarles de las costumbres de la escuela. Todas pensaban que Pat e Isabel eran muy estiradas. 


			—Katy es muy rara —comentó Isabel—, parece deseosa de ser amiga nuestra, nos presta libros y reparte sus dulces. Hace un año que está en Santa Clara y no tiene ninguna amiga. Siempre que salimos de paseo quiere ir conmigo y no ceso de decirle que no puedo porque tú me esperas. 


			—A veces me da lástima —exclamó Pat—. Me recuerda a un perro perdido en busca de amo. 


			—Sí, eso es lo que parece —afirmó Isabel riéndose—. De todas nuestras compañeras, la que más me gusta es Hilary. Es natural y alegre. Es una gran chica. 


			Las mellizas se sentían muy cohibidas ante las mayores. Las alumnas del curso superior eran tan formales que aparentaban casi la misma edad que las profesoras, y aún parecían más dignas y serias que ellas. Winifred James, la primera de la clase, intercambió unas palabras con ellas. Era una joven alta, de aspecto inteligente, con los ojos de un azul muy claro y el cabello suave y brillante. Todo el colegio estaba orgulloso de ella, pues había obtenido magníficas notas en importantes exámenes. 


			—Sois las nuevas alumnas, ¿verdad? —preguntó—. Cuando ya estéis acostumbradas al funcionamiento del colegio, hacedlo lo mejor posible. Si tenéis alguna dificultad, decídmelo. Yo soy la delegada de clase y, si puedo, os ayudaré con mucho gusto. 


			—¡Oh, gracias! —contestaron las mellizas muy emocionadas al oír a Winifred. Ésta se alejó con sus amigas y las niñas la siguieron con la mirada con auténtica devoción. 


			—Es simpática. Confieso que todas las mayores parecen muy amables —exclamó Isabel—, aunque son terriblemente serias y correctas. 


			También les gustaba mucho la señorita Roberts, la profesora de su curso, a pesar de que era muy severa y no toleraba tonterías en la clase. A veces, Pat trataba de discutir sobre alguna materia, diciendo: 


			—A mí me lo enseñaron así en mi antigua escuela. 


			—¿De veras? —contestaba la señorita Roberts—. Bueno, haz lo que te parezca, pero así no adelantarás mucho. Recuerda que lo que va bien en una escuela, no conviene en otra. Pero si prefieres aferrarte a tu opinión, es asunto tuyo. 


			Entonces Pat hacía un gesto desdeñoso, Isabel enrojecía y el resto de la clase sonreía y pensaba para sus adentros: «Estas niñas tan altivas necesitan muchas lecciones». 


			La señorita Walter, la profesora de dibujo, era joven, alegre y muy competente. Estaba satisfecha de cómo dibujaban y pintaban Isabel y Pat. A las mellizas les gustaban las clases de la señorita Walter. En ellas, como en su antigua escuela, trabajaban a su antojo; podían hablar y reír mientras dibujaban y, a menudo, la clase resultaba muy ruidosa. 


			La profesora de francés, Mademoiselle, no tenía un trato tan asequible. Era mayor y muy severa, escrupulosa y brusca. Llevaba unas gafas que se le caían de la nariz cuando se enfadaba, cosa que sucedía a menudo. Tenía los pies enormes y una voz bastante áspera que las mellizas, al principio, no podían sufrir. Pero Mademoiselle gozaba de un gran sentido del humor y, si algo le hacía gracia, reía con enormes carcajadas que contagiaban a toda la clase. 


			Los primeros días, Pat e Isabel recibieron algunas reprimendas. Aunque entendían y hablaban el francés bastante bien, nunca se habían preocupado mucho de la gramática y sus reglas, mientras Mademoiselle era muy exigente a ese respecto. 


			—Patricia, Isabel —exclamó furiosa—. ¡No basta con hablar mi idioma! ¡Lo escribís abominablemente! ¡Mirad este ejercicio, es abominable! ¡Abominable! 


			«Abominable» era el adjetivo favorito de Mademoiselle. Lo usaba para todo: el tiempo, un lápiz roto, las niñas, incluso para sus propias gafas cuando le resbalaban por la nariz. Las alumnas la llamaban Mademoiselle Abominable, pero, en el fondo, temían bastante a la francesa de terrible voz y buen corazón. 


			La maestra de historia era, en todos los cursos, la señorita Kennedy, y sus clases eran un desbarajuste. La señorita era una pobre mujer que no sabía mantener el orden durante más de cinco minutos. Era nerviosa y seria; siempre extremadamente cortés, atendía todas las preguntas que le hacían, por tontas que fueran, y las contestaba con largas explicaciones. Nunca se daba cuenta de que, la mitad de las veces, las niñas le tomaban el pelo. 


			—Antes de que viniera la señorita Kennedy, teníamos a su amiga, la señorita Lewis —explicó Hilary a las mellizas—. Era maravillosa. A mitad del curso pasado, cayó enferma y pidió a la directora que contratara a la señorita Kennedy hasta que ella pudiera volver. La pobre tiene muchos títulos y se dice que incluso es más inteligente que la propia directora, pero, ¡creedme, es una boba! 


			Poco a poco, las mellizas fueron conociendo a todas las niñas y a las profesoras, y se fueron enterando de las costumbres de la escuela y se adaptaron a su nueva vida. Pero aun después de pasadas dos semanas, no se habían resignado a ser nadie en vez de alguien, como se lamentaba Pat. 


			Había una cosa que encontraban muy desagradable: la costumbre establecida en Santa Clara de que las pequeñas sirvieran a las mayores. Éstas disfrutaban de un estudio para cada dos chicas, les permitían amueblarlo muy sencillamente pero a su gusto y, en invierno, podían encender la chimenea y tomar el té en el estudio, en vez de hacerlo en el vestíbulo con las demás alumnas. 


			Un día que las mellizas estaban leyendo en la sala común, entró una niña que llamó a Janet: 


			—Oye, Janet, Kay Longden te necesita. Quiere que le enciendas la chimenea y le hagas unas tostadas. 


			Janet se levantó sin decir nada y salió. Pat e Isabel la siguieron con la mirada, muy sorprendidas de que acudiera. 


			—¡Vaya, qué fresca es Kay, mandarle hacer esto a Janet! ¡Yo no pienso encender el fuego a nadie! —aseguró Pat. 


			—¡Ni yo! —añadió Isabel—. Que lo haga una de las criadas, o ella misma. 


			Hilary levantó la vista de su labor y dijo: 


			—Cualquier día os tocará el turno a vosotras. La semana que viene preparaos para recibir órdenes, mellizas. Si las de quinto o sexto necesitan algo, esperan que se lo hagamos. Es una costumbre de la escuela que, además, no nos hace ningún daño. Ya nos llegará el turno de mandar a las pequeñas cuando nos encontremos en los cursos superiores. 


			—¡Nunca escuché nada semejante! —exclamó Pat, furiosa—. Os aseguro que yo no iré a hacer nada para nadie. Nuestros padres no nos trajeron a este colegio para servir a unas perezosas. ¡Que enciendan ellas la chimenea! 


			—¡Caramba, vaya genio fogoso! —dijo Hilary con ironía—. ¡Apártate de mí, Pat, me estás abrasando! 


			Pat cerró el libro de golpe y salió de la sala bruscamente. 


			Isabel se fue tras ella, y todas se echaron a reír. 


			—¡Idiotas! —comentó Hilary—. No sé qué se piensan. ¿Por qué no son razonables? No serían antipáticas si fueran más naturales. Propongo que hagamos todo lo posible para que cambien o llegaremos a odiarlas. 


			—¡Bravo! —repuso Vera—. Estoy de acuerdo. ¡Qué golpe para ellas cuando sepan que no tienen más remedio que atender a las mayores! ¡Ojalá les toque Belinda Towers! A mí me tocó el curso pasado y ¡no me hizo correr ni nada...! Se le metió en la cabeza que soy perezosa, y estoy segura de que perdí más de cinco kilos girando a su alrededor durante una semana. 


			Todas se rieron. Sheila Naylor habló con su altivez acostumbrada: 


			—Lo peor de los que se figuran que son alguien es que, casi siempre, no son realmente nadie. Estoy segura de que en una fiesta no daría ni un paso por conocer a Pat e Isabel. 


			—Bueno, Sheila, no exageres —repuso Hilary—. Al fin y al cabo, las mellizas no están tan mal. De todas maneras, creo que les esperan unas cuantas sorpresas. 


			En efecto, las sorpresas llegaron la semana siguiente. 


			
	    

	 	
	    
	    
			 
	
	    	
            CAPÍTULO IV 


			Las mellizas se encuentran en un apuro  
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			Un día, alrededor de las cinco, las mellizas estaban escribiendo a sus padres cuando una niña de cuarto grado asomó la cabeza por la puerta: 


			—¡Eh, vosotras! —gritó—, ¿dónde están las mellizas O’Sullivan? Belinda necesita a una de ellas. 


			Pat enrojeció y preguntó: 


			—¿Para qué nos llama? 


			—¿Cómo quieres que lo sepa? —contestó la niña—. Esta tarde ha ido a pasear por el campo y tal vez quiere que le limpies los zapatos. Sea lo que sea, id volando o tendréis jaleo. 


			Las mellizas permanecieron inmóviles. Hilary las miró y exclamó: 


			—Deprisa, idiotas. Una de vosotras tiene que ir a preguntar a Belinda qué quiere. ¡Por Dios, no la hagáis esperar! Tiene casi tan mal genio como tú, Pat. 


			—Iré yo —dijo Isabel, mientras se levantaba; pero Pat la obligó a sentarse violentamente. 


			—No, no vayas. ¡Yo no le limpio los zapatos a nadie! Ni tú tampoco, Isabel. 


			—Mira, Pat, no seas tonta —aconsejó Janet—. A lo mejor Belinda os quiere decir que juguéis un partido. Ya sabes que es la capitana del equipo. 


			—No —repuso Pat—. No puede ser eso, porque ni Isabel ni yo habíamos jugado nunca al lacrosse y ayer lo hicimos muy mal. 


			—Bueno —dijo Hilary—, tarde o temprano tendréis que ir; ¿por qué no hacerlo enseguida? 


			Otra niña abrió la puerta y dijo: 


			—¡Belinda está echando chispas! ¿Dónde se han metido esas mellizas? ¡Van a saber lo que es bueno si una de ellas no va corriendo enseguida! 


			—Ven —dijo Pat a Isabel—. ¡Vamos a ver lo que quiere! ¡Pero te aseguro que ni tú ni yo limpiaremos zapatos ni encenderemos chimeneas! 


			Las dos se levantaron y salieron de la sala. Todas las demás se echaron a reír. 


			—Quisiera ver lo que sucede —exclamó Janet—. Me encanta ver a Belinda hecha una furia. 


			Belinda Towers estaba con Pamela Harrison, la chica con quien compartía el estudio. Pat abrió la puerta. 


			—¿No sabes llamar? —gritó Belinda—. ¡Vaya una manera de entrar! Y me gustaría saber por qué has tardado tanto en venir. Hace siglos que mandé a buscarte. 


			Pat se quedó bastante cortada e Isabel no se atrevió a decir nada. 


			—Bueno. ¿No tenéis lengua? ¡Dios mío! Pamela, ¿has visto un par de bobas semejantes? Bien, ya que habéis venido las dos, me vais a hacer algún trabajito. Quiero que limpiéis mis zapatos y los de Pam, que encendáis la chimenea y pongáis la tetera a hervir. Encontraréis agua al final del pasillo. Ven, Pamela, iremos a recoger nuestros libros y, cuando el agua hierva, nos haremos unas tazas de té. 


			Las dos jóvenes se dirigieron a la puerta. Pat, roja de cólera, las detuvo y dijo: 


			—Yo no vine a Santa Clara para servir a nadie. Ni mi hermana tampoco. No os limpiaremos los zapatos, ni encenderemos el fuego ni pondremos agua a hervir. 


			Belinda se detuvo como si la hubiese alcanzado un rayo. Miró a Pat como si fuera un insecto repugnante y se volvió hacia Pamela: 


			—¿Has oído eso? ¡Menudo descaro! Muy bien, hija mía, pues se acabaron para ti los paseos por la ciudad. ¡No lo olvides! 


			Las mellizas miraron a Belinda desoladas. Las alumnas de Santa Clara podían bajar al pueblo, en grupos de dos o tres, para comprar lo que necesitaran, mirar los escaparates e incluso ir al cine, si tenían permiso. ¿Tendría Belinda autoridad para impedírselo? 


			—No creo que tengas derecho a decir eso —replicó Pat—. Iré a contárselo a Winifred James y se lo preguntaré. 


			—¡Bien! —exclamó Belinda, que ardía de cólera mientras su pelo rojo parecía llamear—. Quieres llevarte un sofocón, ¿verdad? Corre, corre a decírselo a Winifred, ve con tus cuentos y ya verás lo que sucede. 


			Pat e Isabel salieron del estudio. Isabel, muy asustada, quería quedarse allí y hacer lo que ordenaba Belinda, pero Pat estaba furiosa. Cogió a Isabel por el brazo y la arrastró hacia el cuarto de Winifred. Ésta tenía un estudio sólo para ella. Pat no se atrevió a entrar sin llamar y golpeó la puerta suavemente. 


			—¡Adelante! —dijo la voz de Winifred. Las mellizas entraron. Winifred estaba estudiando—. ¿Qué ocurre? —preguntó—. Estoy muy ocupada. 


			—Por favor, Winifred —contestó Pat—. Belinda nos ha ordenado que le limpiemos los zapatos, que encendamos el fuego y pongamos agua a hervir.Y cuando le hemos dicho que no queríamos hacerlo, nos ha prohibido ir a la ciudad. Por eso hemos venido a preguntarte si tiene derecho a hacerlo. 


			—Comprendo —dijo Winifred—. Bien, es costumbre de la escuela que las pequeñas sirvan a las mayores en lo que puedan. Ya conocéis el dicho: «Donde fueres, haz lo que vieres». Además, eso es muy conveniente y no os hará el menor daño. 


			—Pero como nosotras no queríamos venir a Santa Clara —replicó Pat—, no tenemos por qué seguir esas costumbres tan tontas, ¿verdad, Isabel? 


			Isabel contestó con un ligero movimiento de cabeza. No comprendía cómo Pat se atrevía a hablar a Winifred en ese tono y le temblaban las piernas de miedo; nunca sería tan atrevida como su hermana. 


			—Creo que tendrías que esperar un poco antes de rechazar nuestras costumbres. ¿Es que no sabéis limpiar de barro unos zapatos ni encender la chimenea? 


			—Nunca lo tuvimos que hacer en Redroofs —se obstinó Pat—, ni en casa tampoco. 


			—Yo creo que no sabría limpiar unos zapatos tan llenos de barro —replicó Isabel pensando que tal vez así Winifred la dejaría marchar. 


			—¡Dios mío! —exclamó Winifred—. Pensar que casi tenéis quince años y no sabéis limpiar unos zapatos... ¿No os da vergüenza? Razón de más para que aprendáis cuanto antes. Volved al estudio de Belinda y tratad de hacer lo que os diga. Ya sé que tiene un genio muy vivo y os reñirá de lo lindo, pero, francamente, creo que las dos os lo merecéis. Tened un poco de sentido común. 


			Winifred volvió a sus libros. Las mellizas, muy sofocadas, salieron de la habitación y cerraron la puerta en silencio. Después, se miraron y Pat exclamó furiosa: 


			—¡Yo no limpiaré esos dichosos zapatos aunque no pueda salir del colegio en todo el curso! 


			—Oh, Pat —repuso Isabel disgustada—, yo quería ir a comprar chocolate y otras cosas que necesito. Anda, es mejor que obedezcamos. Las otras pensarán que somos muy tontas si armamos tanto jaleo por nada. Ya se burlaron bastante de nosotras. 


			—Tú haz lo que te parezca —gritó Pat—, pero yo no lo haré. —Y se marchó indignada, dejando sola a Isabel. 


			Isabel se quedó pensativa durante un momento: «Si yo hiciera lo que quiere Belinda, podría ir a la ciudad y, como Pat se parece tanto a mí, también podría ir sin que nadie se enterara. Será una manera muy graciosa de torear a Belinda». 


			Fue al estudio de Belinda. No había nadie: en el suelo estaban los dos pares de zapatos llenos de barro. Sin duda, sus dueñas habían paseado por sitios muy enfangados. 


			Isabel los miró muy apurada sin saber por dónde empezar. Entonces oyó que alguien pasaba por el corredor y se asomó a la puerta. Vio que era Katy Gregory y la llamó: 


			—Katy, mira estos zapatos tan sucios, no sé cómo se limpian. 


			Katy acudió enseguida, muy contenta de que Isabel le pidiera ayuda. 


			—Tienes que rascarlos primero y quitarles todo el barro. Ven, yo te ayudaré. 


			Las dos niñas se pusieron enseguida a limpiar los zapatos a conciencia, lo que les llevó mucho tiempo. Katy no paraba de hablar, mientras contaba lo mucho que su madre la mimaba, los muchos regalos que le hacían sus padres y cuánto dinero le mandaban el día de su cumpleaños. Isabel la escuchaba, agradeciendo mucho su ayuda, pero la encontraba bastante tonta. Ya se sabe que a todo el mundo le hacen regalos el día de su santo o el de su cumpleaños. Cuando acabaron de limpiar los zapatos, los colocaron cuidadosamente en su estante y encendieron la chimenea. Katy le enseñó dónde llenar la tetera y la puso en el fuego. En ese momento, llegaron Belinda y Pam. 


			—Veo que te has decidido a ser razonable —observó—. ¿Dónde está tu hermana? ¿Te ha ayudado? 


			—No —contestó Isabel. 


			—Bueno, dile de mi parte que no piense en ir a la ciudad mientras no haga su trabajo —dijo Belinda sentándose en una silla—. No consiento que unas nuevas se porten como si fueran dueñas y señoras del colegio. ¿Hierve ya el agua? Dios mío, pero si aún está fría; ¿cuánto hace que está la tetera en el fuego? 


			—Acabo de ponerla, Belinda. 


			—Claro, no se te ocurrió encender el fuego y poner a hervir el agua antes de limpiar los zapatos —comentó Belinda, sarcástica—. Sería una lástima que hirviera el agua mientras tanto, ¿verdad? No entiendo cómo son estas niñas de hoy en día. Cuando yo tenía vuestra edad era mucho más lista. Ahora márchate y, la próxima vez que te llame, a ver si vienes más deprisa. Y acuérdate de decirle a tu testaruda hermana lo que te he dicho. Si desobedece, tendré que decírselo a la señorita Theobald. 


			Isabel se fue a la carrera. Se sentía trastornada, furiosa y tonta. ¿Por qué no se le ocurrió poner a calentar el agua antes? No le extrañaba que Belinda la encontrara estúpida. 


			Contó a Pat lo sucedido: 


			—Y dice Belinda que no irás a la ciudad si no haces tu parte de trabajo. Pero, ¿sabes, Pat?, podrás ir, porque nadie sabrá si la que va eres tú o yo. Nadie nos distingue todavía. 


			—Bueno —contestó Pat de mal humor—, pero no me parece bien que cedieras con tanta facilidad. ¡Es vergonzoso que al final limpiaras aquellos asquerosos zapatos! 


			—Pues me divertí bastante. Katy me ayudó y primero... 


			—¡Cállate! —interrumpió Pat bruscamente—. ¡Si quieres, escribe una redacción sobre la manera de limpiar zapatos y hervir agua, pero no me eches sermones! 


			Isabel estaba muy dolida, pero a Pat no le duraban mucho los enfados con su hermana. Antes de una hora, abrazaba a Isabel y le decía: 


			—Lo siento, perdóname, no estaba realmente enfadada contigo. Belinda me puso furiosa y te lo he hecho pagar a ti. No importa. Me burlaré de Belinda yendo al pueblo siempre que me parezca, haciendo ver que soy tú. 


			Y así fue: Pat iba al pueblo con alguna de las niñas como si fuera Isabel y nadie se enteraba. ¡Cómo se reían las dos del engaño! 


			Pero una tarde sucedió algo. Después del té, Pat se fue a la ciudad con Katy. 


			Isabel estaba en la sala común escuchando el tocadiscos y se sobresaltó al oír llamar a Pat: 


			—Patricia O’Sullivan. ¡Belinda te llama! 


			«Bueno, tengo que hacer ver que soy Pat —pensó Isabel—.  ¿Por qué llama a Pat si soy yo la que le sirvo ahora? Ya sabe que Pat no lo hace.» 


			Pronto supo qué quería Belinda. Estaba haciendo una lista y, cuando Isabel entró, la miró y dijo: 


			—Pat O’Sullivan, ayer te estuve observando y vi que jugaste muy bien al lacrosse. Eres una niña tonta y testaruda, pero eso no tiene nada que ver con el juego. Te pongo en el equipo para el partido del sábado. 


			Isabel la miró sorprendida. ¡Qué contenta estaría Pat! Murmuró unas palabras de gratitud y se marchó corriendo, al tiempo que deseaba que su hermana volviera pronto para darle la buena noticia. 


			Cuando Pat se enteró, se quedó muda de asombro. 


			—¡Jugar un partido! —exclamó—. ¡Qué buena es Belinda! Si fuera rencorosa, me habría dejado meses sin jugar. 


			Después se quedó muy callada y se alejó sola. Isabel sabía lo que pensaba Pat porque a ella le preocupaba lo mismo. 


			Pat regresó pronto y cogió a Isabel del brazo: 


			—Comprendo que he sido muy mala. Te he dejado hacer todo el trabajo y he ido a la ciudad siempre que he querido para fastidiar a Belinda. Creía ser muy lista haciendo esa trampa. Ahora ya no lo creo así. 


			—Yo tampoco —contestó Isabel—. Me siento mezquina y falsa. Belinda se ha portado noblemente al ponerte en el equipo, a pesar de estar furiosa contigo y, en cambio, nosotras no hemos obrado bien. ¿Y sabes una cosa, Pat? No me importa nada ayudar a las mayores, todas son muy buenas chicas. Al fin y al cabo, ¿qué trabajo cuesta poner a hervir agua o hacer unas tostadas? Ahora Belinda habla mucho conmigo y me es muy simpática, aunque me da un poco de miedo su genio tan vivo. 


			Pat se rascó la nariz y frunció las cejas, cosa que hacía siempre que estaba descontenta. De repente se levantó. 


			—Voy a decirle a Belinda que he sido una tramposa. No puedo jugar ese partido. 


			Salió corriendo. Fue al estudio de Belinda y llamó a la puerta. 


			—¡Adelante! —gritó Belinda, que se sorprendió al ver a Pat. 


			—Hola, Isabel. No te he llamado. 


			—No soy Isabel, soy Pat. Vengo a hablar del partido del sábado. 


			—Bien, después de lo que ya te he dicho, no hay nada más que hablar. 


			—Precisamente a mí no me has dicho nada, se lo has dicho a mi hermana Isabel. Yo estaba en la ciudad. Sé que me habías prohibido ir, pero nos parecemos tanto que sabía que nadie se enteraría. 


			—Un truco despreciable, Pat. 


			—Lo sé —repuso Pat, turbada—. Lo siento. He venido a darte las gracias por haberme puesto en el equipo, pero, naturalmente, no jugaré el partido. No quiero corresponder a tu bondad con un engaño. Y además, haré siempre mi parte de trabajo con Isabel. He sido muy estúpida. Eso es todo, Belinda. 


			—No, no es todo —repuso Belinda con inesperada dulzura—. También yo tengo que decirte algo. Has hecho algo muy rastrero, pero has tenido la nobleza de confesarlo. No hablemos más de ello. ¡El sábado jugarás el partido! 


			Pat voló a decírselo a Isabel mientras el corazón le daba saltos de alegría. ¡Qué buena era Belinda! ¿Cómo había podido creerla antipática y terrible? 


			«Le haré tostadas, le limpiaré las botas y hasta le fregaré el suelo —pensó Pat—, y, ¡palabra!, el sábado meteré una docena de goles, ya lo veréis.» 


			No fueron tantos, pero metió uno muy difícil, ¡y qué contenta estuvo oyendo gritar a Isabel y a Belinda!: 


			—¡Bien jugado! ¡Buen golpe, buen golpe! 


			
	    

	 	
	    
	    
				
	    	
            CAPÍTULO V 


			Una batalla con Mademoiselle  
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			En la clase de las mellizas entregaban las notas semanalmente. En Redroofs, Isabel y Pat estaban acostumbradas a ser las primeras en todas las asignaturas y, con vergüenza y disgusto, vieron que en Santa Clara quedaban más cerca de las últimas que de las primeras. 


			Hilary observó lo desgraciadas Que se sentían y se dirigió a ellas con ánimo de consolarlas. 


			—Tened en cuenta que sois las únicas nuevas de la clase. Las demás ya hace tiempo que estamos aquí y nos hemos acostumbrado al sistema de Santa Clara. ¡Ánimo y no os preocupéis! 


			Mademoiselle Abominable era la que más trastornaba a las mellizas. No les tenía la menor consideración y, cuando hacían mal los ejercicios de francés, se ponía furiosa. 


			Tenía los cuadernos de ejercicios con las calificaciones amontonados sobre la mesa: Très bien, Bien, Excellent. Pero al llegar a los cuadernos de Pat y de Isabel, había puesto: «Abominable». 


			—Esto no puede ser —gritó Mademoiselle mientras golpeaba los cuadernos con una de sus enormes manos—. C’est abominable. Escribiréis todo el ejercicio otra vez y me lo entregaréis antes de cenar. 


			—No podremos hacerlo hoy, Mademoiselle —repuso Isabel con cortesía—. Esta tarde tenemos clase de dibujo y nos han dado permiso para ir juntas al cine después del té, así que no tendremos tiempo de copiarlo. ¿Podemos hacerlo mañana? 


			—¡Oh, qué insoportables! —rugió Mademoiselle, que golpeó el suelo con el pie y consiguió que los libros saltaran y resbalaran del pupitre—. ¿Cómo te atreves a replicar? Me presentáis un ejercicio abominable, sí, abominable y habláis de ir al cine. ¡No iréis! Os quedaréis a copiar el tema. Y si hay más de una falta, volveréis a hacerlo. ¡Vaya si lo haréis! 


			—Pero... pero si ya tenemos las entradas; tuvimos que reservar los asientos. Nosotras... 


			—¡No me importan nada las entradas ni los asientos! —interrumpió Mademoiselle perdiendo los estribos—. Lo único que me importa es que aprendáis francés, que es para lo que estoy yo aquí. Me entregaréis los ejercicios esta noche sin falta. 


			Isabel estaba a punto de llorar. Pat, más rebelde, hacía su acostumbrado gesto de desdén. Las demás niñas se divertían presenciando la contienda y algunas se alegraban interiormente al ver que las mellizas sufrían aquel regaño. Después de aquello, nadie se atrevió a distraerse y la clase siguió sin tropiezos, aunque Pat estaba enfurruñada y se desentendía de la lección todo lo posible. 


			Cuando terminó la clase, las dos hermanas se reunieron. 


			—Yo iré al cine —decidió Pat. 


			—¡Oh, no, Pat! —rogó Isabel asustada—. Sería una cosa horrible. Más vale que nos quedemos y hagamos otra vez el tema. ¡Por Dios, no vayas! 


			—Yo iré al cine —aseguró Pat— y tú también. Haremos el tema en cualquier momento después de la cena. No me importa hacerlo mal. 


			Pero, después de la cena, tendrían que asistir a una reunión de su curso, así es que no les sería posible hacerlo entonces. La clase de dibujo ocupó toda la tarde. Isabel empezó a preocuparse. Si Pat insistía en ir al cine sin hacer antes el trabajo, no podía ni pensar lo que diría Mademoiselle. 


			—¡No vayamos a merendar! —dijo Isabel a Pat cuando bajaban la escalera tras la clase de dibujo—. Podremos ponernos a escribir. 


			—¿Perder la merienda? ¡Muchas gracias! —exclamó Pat—. Estoy hambrienta. No sé por qué razón la clase de dibujo me abre siempre el apetito. Janet ha recibido un gran tarro de mermelada y piensa abrirlo a la hora de merendar. No quiero perderme mi parte. 


			Isabel también tenía hambre y no pudo resistirse. Sabía que, para llegar a tiempo al cine, no les sobraría ni un minuto después del té. ¿Cuándo iban a hacer el trabajo? 


			«No tendríamos que ir al cine —pensó—, yo no me atrevo. Creo que a Mademoiselle le dará un ataque si se entera.» 


			Pero después de la merienda, Pat arrastró a Isabel al dormitorio para que también se pusiera el abrigo y el sombrero. 


			—No vayamos, Pat, no es posible —suplicó Isabel. 


			—¡Ya lo creo que iremos! —repuso Pat imperiosa—. Vámonos. 


			—Pero, Pat, ¡nos meteremos en un lío terrible! —dijo Isabel—. No vale la pena. Seguro que Mademoiselle nos impondrá una hora de trabajo extra cada día o algo por el estilo. Janet me contó que una vez tuvo que quedarse después del té durante toda la semana copiando verbos por contestar incorrectamente a Mademoiselle. Y esto es mucho peor. 


			—No seas cobarde, Isabel —reprochó Pat—. Tengo un plan. Mademoiselle dijo que le tenemos que entregar los ejercicios después de cenar, ¿verdad?, pero no dijo a qué hora. Pues cuando estemos en la cama y las demás duerman, nos levantaremos sin hacer ruido, iremos a la sala común, copiaremos los ejercicios y se los llevaremos a la profesora. 


			—¡Pat, nunca me atreveré a hacer tal cosa! —gimió la pobre Isabel—. ¿Cómo vamos a ir a esas horas, en pijama, al cuarto de Mademoiselle? ¡Te has vuelto loca! 


			—Bueno, Mademoiselle me vuelve loca —contestó Pat cada vez más testaruda—. Además, no me importa lo que pueda pasar. No queríamos venir a Santa Clara y, si nos siguen tratando mal, no pienso quedarme. Prefiero que me expulsen. 


			—Pat, por favor, no digas eso. Piensa en el disgusto que se llevarían nuestros padres. 


			—Bien, ellos tienen la culpa por habernos mandado aquí —exclamó Pat con obstinación. 


			—Sí; pero ¿qué dirían en Redroofs si supieran que nos han expulsado de Santa Clara? ¡Sería espantoso! —murmuró Isabel. 


			A Pat se le llenaron los ojos de lágrimas, pero no quería ni imaginarlo. 


			—¡Vamos! —gritó con aspereza—.Yo no cambio de idea. Si quieres venir, ven. Si eres tan cobarde, puedes quedarte sola. 


			Pero Isabel no quería quedarse atrás. Se puso el sombrero y el abrigo. Janet entró en el cuarto cuando salían las mellizas. 


			—¡Hola, hola! —exclamó—. Así que os vais al cine a pesar de todo. ¿Cómo habéis tenido tiempo de copiar los deberes de francés? 


			—Aún no lo hemos hecho —contestó Pat. 


			Janet dio un largo silbido y miró a las mellizas con asombro. 


			—No quisiera estar en vuestro lugar cuando se entere Mademoiselle. Realmente sois un par de idiotas. No entiendo por qué hacéis todo lo posible por complicaros la existencia. 


			Las mellizas no contestaron. Bajaron corriendo la escalera y pronto llegaron al cine. Pero ninguna de las dos disfrutó de la película, aunque era un buen documental. Tuvieron que marcharse antes de que acabara para llegar a tiempo a la cena. Después de cenar había una conferencia; la daba Winifred Jones y, contra sus deseos, no se atrevieron a exponer ningún motivo para pedir permiso para no asistir a ella. 


			La hora de acostarse de su curso y de los dos superiores era las nueve. Las niñas subieron al dormitorio charlando y riendo y empezaron a desnudarse. Generalmente entraba una profesora a ver si todas estaban en la cama y apagaba las luces, pero esa noche Hilary anunció que ella se ocuparía de hacerlo. 


			—La señorita Roberts está con la directora —dijo—, así que esta noche estoy yo de vigilancia. Daos prisa todas, dentro de cinco minutos apagaré las luces y si no acabáis antes de desvestiros, tendréis que acostaros a oscuras. 


			Dos niñas, Joan y Doris, al enterarse de que no iría la señorita Roberts, se pusieron a pelear con las almohadas chillando y riendo. Pero no se rieron tanto cuando una de las almohadas se rasgó y empezaron a volar plumas. 


			—¡Dios mío! —gritó Joan—. Hilary, mira mi almohada. Por favor, no apagues la luz. ¡Tengo que recoger las plumas! 


			—Lo siento —repuso Hilary—, tendréis que hacerlo mañana. Apago las luces. La señorita Roberts vendrá dentro de una hora para ver si todo está en orden; esperemos que no se fije en las plumas. Creerá que el gato ha estado cazando gallinas en el dormitorio. 


			Apagó las luces. Todas estaban ya en la cama, menos Joan y Doris, que seguían recogiendo plumas. Tuvieron que acabar de desnudarse y limpiarse los dientes a oscuras. Joan tiró su vaso al suelo y Doris se dio un golpe en el tobillo con la esquina de la cómoda y se quejó con gran sentimiento. Janet se rió y a Katy Gregory le dio un ataque de risa que acabó en un ataque de hipo. 


			—¡Cállate, Katy! —ordenó Hilary—. Lo haces expresamente, ya te conozco. 


			—¡No! —gritó Katy indignada, y le vino tal acceso de hipo que temblaba la cama. Janet no podía parar de reír. Cada vez que lograba callarse, la pobre Katy volvía a tener hipo y a Janet le daba otro ataque de risa. 


			Hasta las mellizas, que estaban deseando que todas se durmieran pronto, no podían aguantarse la risa. Al final Hilary se enfadó y, mientras se sentaba en la cama, gritó: 


			—¡No tenéis consideración! Si viene alguien y oye este jaleo, yo cargaré con toda la culpa, porque soy la responsable del dormitorio. Cállate, Janet, y tú, Katy, por amor de Dios, bebe un sorbo de agua. ¿Cómo vamos a dormir oyendo tus hipidos? 


			—Lo siento, Hilary —dijo Katy entre hipidos—, me levantaré a beber agua. 


			—Joan y Doris, a la cama enseguida —ordenó Hilary—. Me da lo mismo que os hayáis limpiado o no los dientes. ¡A la cama! 


			Al cabo de cinco minutos, en el dormitorio reinaba la paz, aunque se oía aún algún hipo reprimido acompañado de una risa ahogada de Janet. 


			Las mellizas seguían despiertas esperando a que las otras se durmieran. Estaban preocupadas porque pensaban que la señorita Roberts entraría en el dormitorio en una hora. No podían esperar tanto para bajar a la sala. Cuando acabaran de escribir, Mademoiselle ya se habría ido a la cama. 


			—¡Isabel! —susurró Pat, finalmente—. ¡Isabel! Me parece que ya duermen todas. Levántate y ponte la bata. 


			—Pero la señorita Roberts no ha venido aún —susurró a su vez Isabel. 


			—Pondremos las almohadas dentro de la cama y parecerá que somos nosotras —explicó Pat—. ¡Vamos! 


			Se levantaron silenciosamente y se pusieron las batas. Metieron las almohadas y las taparon con la colcha, confiando en que la señorita no notaría nada al entrar. Abrieron la puerta, bajaron la escalera casi a oscuras y entraron en la sala común, situada debajo mismo del dormitorio. 


			Pat cerró la puerta y encendió la luz. Cogieron los libros de francés y se sentaron. Mademoiselle había señalado todas las faltas y, con cuidado y esforzándose, copiaron los ejercicios. 


			—Bueno, el mío tenía quince faltas y no creo que ahora tenga más de cinco —exclamó Isabel—. ¡Dichosa Mademoiselle Abominable! ¡Me muero de sueño! Pero, Pat, no me atrevo a ir a buscar a Mademoiselle. ¡Me tiemblan las piernas sólo de pensarlo! 


			—No seas estúpida —repuso Pat—. ¿Qué nos puede decir? Hemos vuelto a hacer los ejercicios, nos dijo que se los entregáramos después de cenar y a eso vamos, ¿no es así? 


			Acabaron los ejercicios y sólo les faltaba encontrar a Mademoiselle. ¿Dónde estaría? ¿En una de las salas de profesoras, en su dormitorio o dónde? 


			—Bien, vamos —dijo Pat finalmente—. Tenemos que encontrarla. ¡Ánimo, Isabel! 


			Las mellizas salieron de la sala y fueron al primero de los estudios de las profesoras. La luz estaba apagada y no había nadie. Al salir del segundo estudio oyeron la voz de Mademoiselle dentro de una de las clases. ¡Qué suerte! 


			—Está en la clase de tercero —susurró Pat—. No sé quién está con ella, pero no importa. Supongo que la profesora de dibujo. Ella y Mademoiselle son inseparables. 


			Llamaron a la puerta de la clase. Una voz dijo: 


			—¡Adelante! ¿Quién es? 


			Pat abrió la puerta y entraron las dos. ¡Dios mío!, la que estaba con Mademoiselle consultando un mapa de Francia era la directora, la señorita Theobald en persona. 


			Las mellizas se asustaron tanto que se quedaron clavadas en el suelo, mirando con ojos muy abiertos. Mademoiselle exclamó: «Tiens!», con voz fuerte y asombrada, y la señorita Theobald no dijo una sola palabra. 


			Mademoiselle fue la primera en recobrarse. 


			—¿Qué sucede, mes petites, estáis enfermas? 


			—No —contestó Pat con voz temblorosa—. Le traemos los ejercicios. Usted dijo que se los entregásemos después de cenar y aquí están. 


			—Pero ¿por qué los traéis tan tarde? —preguntó la directora con voz grave—. Como es lógico, Mademoiselle querría decir que se los entregaseis antes de ir a la cama. 


			—¡Ah, qué niñas tan desobedientes! Seguro que se fueron al cine en vez de copiar los ejercicios —gritó Mademoiselle comprendiéndolo todo—. ¡Ah!, señorita Theobald, estas niñas me ponen enferma. ¡Qué deberes hacen! Es imposible que hayan ido a otro colegio antes de venir a éste. ¡Su
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